
Cáritas Parral, como asociación civil, fue fundada el 4 de diciembre de 1997, por 
iniciativa del entonces Obispo de la diócesis de Parral, Don José Andrés Corral 
Arredondo, reuniendo a un grupo de personas, con el fin de constituir una 
asociación que se dedique a ayudar a la gente marginada, con pobreza extrema y de 
comunidades indígenas que hayan inmigrado a esta ciudad. Con el propósito de 
impulsar a estos sectores de la población, para ayudar a satisfacer sus necesidades 
de subsistencia y desarrollo; buscando fomentar sus valores humanos, sociales y 
culturales.

Una organización sin fines de lucro, que tiene como beneficiarios, en todas y cada 
una de las actividades asistenciales que realiza, a personas, sectores y regiones, 
de escasos recursos, comunidades indígenas y grupos vulnerables por edad, sexo 
o problemas de discapacidad y tiene por objeto las siguientes actividades:

1) Atención a requerimientos básicos de subsistencia en materia de 
alimentación vestido o vivienda.

2) Asistencia jurídica, apoyo y promoción para la tutela de los derechos de 
los menores, así como la readaptación social de personas que han 
llevado a cabo conductas ilícitas.

3) Rehabilitación de alcohólicos y farmacodependientes.
4) Ayuda para servicios funerarios.
5) Orientación social, educativa o capacitación para el trabajo. 

Entendiendo por orientación social, la asesoría en materias tales como la 
familia, la educación, la alimentación el trabajo y la salud.

6) Apoyo para el desarrollo de los pueblos y comunidades indígenas.
7) Aportación de servicios para grupos sociales con discapacidad.
8) Fomentar acciones para mejorar la economía familiar.

Austeridad: Ponemos nuestra voluntad en una utilización ética y más coherente 
de los recursos humanos, naturales y económicos que fomente la solidaridad 
con los más pobres, el cuidado de la casa común y la promoción de un modelo 
económico más justo.
Caridad: Es el fundamento de nuestro ser y nuestra acción. La opción por las 
personas vulnerables y las más necesitadas en donde encontramos la esperanza 
y el amor de Dios.
Centralidad de la persona: La persona es el centro de nuestra acción. 
Defendemos su dignidad, reconocemos sus capacidades, impulsamos sus 
potencialidades y promovemos su integración y desarrollo.
Espír itu de mejora:  Desarrol lamos nuestra act iv idad buscando 
permanentemente mejorar y aplicar ideas innovadoras, siempre en beneficio de 
la persona, la comunidad y la sociedad en su conjunto.
Fraternidad: Nos sentimos en camino con cada persona en la construcción de un 
mundo más justo e igualitario. Buscamos la inclusión y el desarrollo humano 
desde las capacidades de las personas y el impulso de sus potencialidades.
Justicia: Trabajamos por el reconocimiento y el respeto de la dignidad y los 
derechos de las personas buscando transformar las estructuras injustas que los 
vulneran.
Solidaridad: Nos caracterizan nuestro sentimiento de unión a los que sufren y 
nuestra convicción de igualdad y justicia.
Transparencia: Compartimos una cultura institucional basada en la ética y en la 
apertura de la información hacia todos los interesados en nuestra labor.

RESEÑA HISTÓRICA 

¿QUIÉNES SOMOS?

NUESTRA MISIÓN

NUESTRA VISIÓN

NUESTROS VALORES

Ser un espacio fraterno, que propicia el encuentro entre personas y 
grupos diversos, para el diálogo abierto y respetuoso, entre quienes 
trabajan por la justicia y la hermandad; ser considerada como una 
institución cercana y dispuesta al servicio, incondicional y desinteresado, 
a favor de los pobres; ser reconocida como una organización creíble y 
generadora de propuestas innovadoras, con alto nivel de eficiencia y 
calidad.

Realizar y promover acciones que desencadenan procesos de 
participación e inclusión social de los empobrecidos; contribuir a la 
gestación permanente de una cultura de solidaridad; colaborar y 
articularse con las iniciativas que testifican, en el servicio y el compromiso 
concretos, el amor y caridad hacia todas las personas, especialmente hacia 
las más pobres y marginadas.
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